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RESUMEN
El Mah bh rata es la historia de un 

doble exterminio masivo de guerreros que 
da lugar a una era nueva y peor que la 
anterior. Este trabajo toma como punto de 
partida el Canto de las Mujeres, su libro 
11º, para situar la cuestión de los diferentes 
niveles de explicación de la masacre, de 
los problemas que plantea sobre el papel 
de los seres humanos ante el plan divino 
de exterminio, y el de las divinidades, 

contexto el uso por los autores de la obra 

y desarrollo de todo este conjunto de 
temas en la obra es consistente con una 
concepción unitaria de la obra al estilo de 
la defendida por A. Hiltebeitel.
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ABSTRACT

massive warrior destruction resulting in a 
new and worse age. This paper takes as its 
starting point the Song of the Women, its 

levels of explanation of the slaughter, of 
the problems on the role of human beings 
in the context of the divine plan of ex-
termination, and of the role of divinities, 

approaches to this set of issues are consis-
tent with a unitary interpretation of the 
work as advocated by A. Hiltebeitel.
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1. DUELOS Y QUEBRANTOS.
Me resulta difícil recordar un texto tan desolador, tan descarnadamente trágico, 

como el , el Canto de las Mujeres, el libro 11º del 1. 

convencido para que deje el llanto, se levante y dirija a quienes deben darles sepultura 

cuerpos mutilados y sangrientos rodeados de animales que los devoran. 

cargo de la tarea y el moment,o en el que la ciudad se llene de ellas, gritando, desgreña-
das, saliendo de sus casas para pregonar su dolor, muchas sin haber sido vistas antes por 
nadie que no fueran sus familiares, todas entre alaridos y gestos desesperados. No es ya 

Ha sido proclamado el tiempo del luto, se ha abierto el espacio para el duelo, y es 
también cuando las mujeres, sobre todo las mujeres, borran las huellas de aquel otro y 

los Kauravas, a tantos guerreros procedentes de tantos lugares, a combatir en el campo 

Entre las mujeres, en la posición prominente que les corresponde, se muestran dos 
-

venda que desde hace décadas le tapa los ojos, justo desde el momento en el que se casó 
con él y decidió renunciar a la vista para no serle superior en nada. 

 for the First Time Critically Edited
The 

. 11.
The Mahabharata

 5th. 
. Book Ten, Death at Night & Book Eleven, The Women, 
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2 no dejarán a sus personajes llegar allí sin dos 

y otro que une, sobre todo, a dos multitudes dolientes de mujeres. Se entiende, además, 
que se confunda el dolor de unos y otros, de unas y otras: ha sido una guerra más cruel 
aún que una guerra civil, ha sido una guerra de familia.

El primer turno es para tres guerreros que huyen, todo lo que queda de los adalides 
del bando Kaurava

trono y expulsar a aquél a quien en principio le correspondería, el justo, el demasiado 

-

caballero, de un . El usurpador ha muerto llevándose la honra de su matador.

había celebrado su triunfo capturando exultantes el abandonado campamento y dur-

sus muros por la noche aprovechando la falta de vigilancia y había exterminado a todos 
los seres vivientes en él, mientras sus dos compañeros aniquilaban fuera a los que pre-

derrota así al ejército que ha celebrado su triunfo y que duerme despreocupado y sin 
guardias detrás de unos muros cuya protección él viola. 

Si de un ejército se exceptúan poco más de tres, del otro se exceptúan poco más de 
siete. Está escrito: de esta batalla ha de salir un vencedor, un rey, una dinastía, para los 
difíciles tiempos de la nueva era de decadencia que se abre con el exterminio de esta ge-
neración de guerreros, los difíciles tiempos del Kaliyuga

-
cesariamente el dios reencarnado para guiar el tránsito desde esta posición liminar entre 

-
cias a una de las dos mujeres que ya conocemos, las que, ya podemos adelantarlo, marcan 

En cierta manera también podría considerarse previsible la forma de salvación de los 
siete guerreros del bando al que casi sólo irónicamente podría denominarse vencedor, 

los anteriores y también Kurus.
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Duryodhana, un golpe bajo para partirle las piernas- se los lleva la noche del asalto al 

-

frente. 
-

do y alentado las maniobras de su hijo Duryodhana con una correosidad y ambigüedad 

había privado de su reino, a quien se le podría achacar la muerte de sus cien hijos, pero 
también quien podría vengarse por todo, por la persecución e insidias que ha sufrido 

lágrimas por sus propios hijos muertos, que ahora no pueden venir a recibir a su abuela, y 
se pregunta también de qué le sirve el reino a ella misma ahora que está privada de ellos. 

-
suelo, decirles que no cabe lamentarse de aquello que era inevitable por estar destinado 
a suceder, que todo esto no era sino una masacre anunciada y apuntar a que el destino 

de que no hay nada que pueda consolarla. 

una única muchedumbre doliente de mujeres que lloran juntas y que juntas se acercan 
al campo de batalla.

 le dan 

ascéticas, las privaciones y austeridades, son en el mundo del  un camino 

esposo ciego se concibe como un ejemplo modélico del comportamiento de una mujer 

que uno de los dos grandes conductores de las acciones humanas de la obra, su teórico 
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autor y hasta abuelo de los dos grupos de primos en lucha, el asceta sobrenatural, el gran 

ahora el don de relatar todo lo que ocurre en ese campo de batalla que ya no lo es. 
 

Sa jaya, la capacidad de ver y describir la guerra desde todos sus momentos y ángulos, 
lo que es simultáneo y lo que se sucede, lo lejano y lo cercano, y quien le protege en su 

sobrenatural que acaba con la batalla misma�. 
-

y con la misma mirada sobrenatural que todo lo ve y todo lo entiende, algo bien dife-
rente5

sino su siniestro resultado. 
 un cruel espectáculo de osamentas, cuerpos 

y elefantes, alrededor de los cuales pululan chacales, grajas, cornejas, cuervos y buitres, 
ogros devoradores de hombres, trasgos, lémures y vampiros. 

� s ése el escenario, el campo de juegos de la muerte como lo llama el te�to, al que 
llegan y por el que se mueven, lloran, se desesperan, hablan y tocan las mujeres todas de 

-
das en su dolor. � s el lugar por donde buscan hijos, hermanos, padres, maridos muertos, 
donde disputan sus restos a los carro�eros, donde se cuidan de sus cuerpos o recogen sus 

6� 

-

combate, �mas ahora me duelen más estas muchachas desgre�adas, 
mis nueras,� que corren alrededor, sus hijos muertos en el combate. 

cuervos� vagan como borrachas agitadas por la pena.� � sa otra de 
cuerpo sin tacha, de talle como dos manos,� tras haber visto tal es-

la vieja huella de las palabras con las que antes han consignado una gloria culminada 

durante versos y versos a los caídos y con ellos a esas mujeres que pla�en, nos la describe 

�  Mbh. 
5 Mbh. 11.16.1-25.
6 Mbh. 11.1�.1-5.
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herida hasta lo más hondo por las jóvenes esposas que acarician los cuerpos sin vida de 
unos maridos que ya no las tocarán y que ya no podrán volver ellas a tocar, a los que 
no recibirán en sus casas anhelando unos cuerpos también deseosos de amor, de caricia 
y de placer. 

Nos la dibujan haciendo el imposible balance del antes y del ahora, de lo que fueron 

del cantar los bardos que los habían celebrado, ahora convertido en gemidos de muje-
res y gru�idos de bestias carro�eras. 
principio de este te�to sobre el componente tan trágico, tan descarnadamente desolador 

de lo humano. 

�� MALDICIONES � EMENINAS Y MASACRES PROGRAMADAS�
No estoy seguro de que un lector u oyente que fuera sabiendo de este te�to por 

su lamento, la ira y la impotencia de la anciana. No va aparejada a una blasfemia, a una 

la maldición es en sí misma casi un artículo de fe. 

los había dejado es porque había querido, y si lo había querido, debía pagar por ello. 

� l dios encarnado queda maldecido, en medio del horror de todos, con lo que el poeta 
7 -

� sorprende más aún� dice, como sonriendo, que dado que sólo él podría 

que necesariamente suceder. Será también el momento en él que la haga callar se�alando 
sus culpas como madre de los que habían producido todo esto, las de sus malvados hijos 
e incluso que ella, a la que se dirige llamándola , mujer , debería con-

� ntes de volver a esta inquieta sonrisa y a lo que implica, conviene seguir a los pro-

7 Mbh vacana  ghora .
� Mbh

Mbh. 11.25.�� .
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otra ordenada procesión que llega hasta el rio � anges para culminar los ritos con las 

-

la guerra. 

que celebren con los de sus parientes más íntimos los rituales dedicados a uno de los gue-

silencio de todos, era también hijo suyo, tenido del dios Sol antes del matrimonio con su 

� rjuna en la batalla en medio de la alegría de todos por la derrota de tan peligroso ene-
migo, había matado en realidad a su hermano, cuando habían matado a sus hijos, habían 
matado a sus sobrinos. Si su guerra era justa, ellos la habían culminado con el pecado del 
fratricidio, da igual si involuntario. 

que su rival y primo Duryodhana, y, en consecuencia, el único heredero legítimo al tro-

supuesto solo se lo dice a él- se lo había revelado antes de la guerra, pero que él por amor 
a Durydhana había renunciado a proclamar una condición que le hubiera dado el im-

presidida por la sombra de un nacimiento oscuro, y había optado por una muerte segura 
-

10 -

guiada desde el primer momento por el gran 
cosas no pueden ser lo que parecen. 

-

-

10 Mbh. 11.27.20  ghora  bhavet.
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cer es, más que proferir una maldición, apuntar una previsión, algo que habría de ocurrir 
necesariamente. �oda su ira no sirve en ese momento para otra cosa que para permitir 
que en el futuro suceda lo que tenía que pasar según planes que la desbordan. Si incluso el 

confundido, es parte de lo que está dictaminado que pase, cuánto más pueden estar pre-
vistas las muertes de otros. Si estas cosas ocurrirán en el futuro siguiendo los senderos 
abiertos por los acontecimientos presentes, cuánto más deben haber sido preparados esos 

mismos que los capítulos de su formulación religiosa más precisa, la , 
y en la que combaten dieciocho ejércitos. � ras ella, a los dieciocho a�os, morirán los 

dar lugar a otro período de espera de dieciocho a�os hasta ese otro combate fratricida 

diciéndole que la tarea de los dioses para la que habían nacido todos ya está cumplida 
y le anuncie que ha llegado el momento de que también ellos dejen el mundo11� � ntes, 

hechos, con sus adoraciones y hasta con sus maldiciones. 

�� CULPAS Y CONSUELOS POSIBLES E IMPOSIBLES�
Canto de la Mujeres del que hemos habla-

12�

-

por esta tierra.� �  qué seguir vivo sin las gentes ligadas a mí, yo 
que soy en verdad� como un ave decrépita por la edad con sus alas 
amputadas.� � rrebatado el reino, muertos los seres queridos y pri-
vado de la vista�, no duraré mucho tiempo, como un sol invernal 

11 Mbh
12 Mbh. 11.1.10-12.
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dista mucho de ser un consuelo� incide en su culpa, en lo que él mismo apunta sobre su 
falta de atención a los buenos consejos, y la hace su auriga Sa
de la batalla �

-
mentarte.� No echa cuenta del precipicio quien sólo mira la miel, �y 

-

no procura esplendor, �lamentarse no aporta bienestar, lamentarse 
no procura un más allá.� � uien tras encender él mismo el fuego, con 

es insistir en la obligación de los guerreros de luchar como tales y el destino que les 

1�� 

-

-
tonces, toro entre los , �no tendrían que haber combatido 
estos 

es infértil la batalla. Indra dispone para ellos un mundo donde sus 

-

reencarnaciones15� 

-
tos en continuas reencarnaciones� �  � l tiempo nadie le es querido 
ni odioso,� al tiempo nadie le es indiferente. � l tiempo todo lo ava-

Mbh
1�  Mbh
15 Mbh
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palabras que le hacen levantarse y dirigirse a cumplir con la obligación de que se celebren 
las e�equias por los muertos, alude directamente al plan divino que lo rige todo. 

16 que ningún ser puede contra el camino marcado por el destino, y 
que todo esto sencillamente tenía que suceder. � acía tiempo habría sido testigo en el sa-
lón del trono de Indra de la llegada allí de la diosa � ierra a reclamar que dioses y grandes 

- que no se preocupara, que Duryodhana haría esa tarea para ella, llevando a que los 

17, así que su carácter impaciente, veleidoso, iracundo, ambicio-

muertos. �  lo largo de la obra le presentan defendiendo precisamente frente a su auriga 
Sa jaya el papel del destino en lo que va sucediendo y a éste, como acabamos de ver 
hace unas líneas, echándole en cara su propia culpa. � s como si el argumento del destino 

No es un problema menor éste que oscila entre las dos versiones de las cosas, la que 
carga las tintas en la responsabilidad individual y la que lo hace en lo que está ordena-

alrededor hacen hablar a sus personajes, los hacen actuar como si fueran libres, pero 
mostrando que esa libertad no es sino parte del plan de destrucción que les tala, y todo 

�� �EL SECRETO DE LOS DIOSES�

a su hijo el rey ciego, y que afectan adicionalmente al problema de la responsabilidad 

como 
 habla literalmente y remite a la primera petición de ayuda de la � ierra, la que 

1�. 

16 Mbh. 11.�.11-�� .
17 Mbh. 11.�.27� kaler a

1� Rahasya  khalu ida
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� n un ejemplo fascinante de cómo la idea de las encarnaciones se puede convertir en 
un recurso narrativo de primer orden, se presenta a la � ierra oprimida por el peso de los 
abusos de los enemigos de los dioses, los asura que se reencarnan en muy distintos tipos 
de seres, pero sobre todo en , para romper con el buen orden del dharma, del 

material de los brahmanes. Duryodhana sería el fruto de una de esas encarnaciones que 

. 

que suplica, por el buen orden que ha de primar en el mundo. Su necesidad quedaría 

Duryodhana era una porción de � ali para la destrucción del mundo, � ali que es la Dis-
cordia, pero también la peor tirada en el dado, la que da nombre a la peor de las cuatro 

yugas- posibles, la que ahora, como sabemos, se avecina, el Kaliyuga, el tiempo 

cosas, la guerra sería necesaria, poco menos que defensiva, y las muertes de humanos 

muertos no serían más que encarnaciones de asuras y seres sobrenaturales aniquilados 
en una guerra necesaria. 

asuras, y Duryodhana es un buen rey respetuoso 
con los brahmanes y con el dharma
orden es su deseo de ser rey a toda costa, un hecho que, por lo demás, se puede ver, y se 
ve, como digno de admiración en un auténtico � demás, en el bando �aurava 
también hay dioses reencarnados en personas justísimas, generosas y admirables como 

de la familia de los � urus durante generaciones. 

bando hubieran combatido y los asuras
armas los terribles guerreros de los dos bandos que contribuyen a las muertes indiscri-
minadas de todos ellos�

Mbh. 1.61.
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5� OTRA L� GICA DE LA DESTRUCCI� N�
� ay una lógica de la destrucción que desborda esa guerra concreta, y que deja en 

evidencia el supuesto secreto que remite la guerra a la pelea entre esos dos grupos de pa-

útil para entenderla que seguir la pista de otro de los personajes femeninos, de hecho, del 

Drupada ha encargado a dos brahmanes para tener un hijo heredero que le vengue del 
20. 

a la destrucción, la que cumpliría la tarea de los dioses, de la cual provendría 
un gran peligro para los 21. 

porque será ofendida por los � auravas alejando cualquier posibilidad de conciliación, 

al mundo humano para la lucha contra los asura, ni siquiera contra los � auravas, sino 
para el e�terminio de todos los 

dioses y grandes , 
la trama que conduce a ella y los personajes principales no son sino peones en un juego 

entre dioses y asuras se convierten en una coartada más para conseguirlo. Si éstos, ese 

tener lugar. 

salva a quienes han de ser los continuadores de la vieja estirpe, tan necesarios para el 
tiempo que viene del Kaliyuga

-

cambio, quedará fatalmente debilitado en su lucha contra quienes eran sus enemigos y 
ahora resultan ser sus hermanos. � ampoco se lo dirá a nadie, por supuesto, porque eso 
supondría que la guerra no tendría lugar. 

dharma, lo que se puede 

20 Mbh. 1.155.
21 Mbh. 1.155.��-5.
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interpretar como una preparación para los difíciles tiempos que vienen, pero también 

la Ilíada

destrucción posterior, mientras los pecadores de la primera parte quedan, como Duryo-

No olvidemos que si el e�terminio masivo de una generación de guerreros queda 

de forma igualmente irremisible, tras una falta de algunos jóvenes contra grandes  

en el mismo proyecto de destrucción.

6� M� S ALL�  DEL CONSUELO�
� sí que, si es así, hasta el secreto de los dioses al que se remitía es, en el mejor de los 

nueva insidia de los asuras, de enfrentar reencarnación con reencarnación. No queda 
más que una e�plicación, entonces, para entender por qué han de ser destruidos todos 
los 
el dolor terrible de las mujeres que deambulan entre los cadáveres mutilados de los suyos, 

que ser destruidos. 

-

posible argumento e�culpatorio de que en él, como en su hijo, habitaba un ser que no 

de todos los seres queridos, a su impotencia e indefensión- es sólo una media verdad, 
asura, 

incidir en la misma dirección.
Nótese sin embargo que si la imagen de los humanos manipulados en sus acciones y 

de unas acciones sobrenaturales que los desbordan. 
-

-

su lacerante sufrimiento, que desbordan en llanto en medio de los cuerpos mutilados de 
esos hijos, padres, hermanos, abuelos y esposos, cuyas heridas y mutilaciones les hacen 
ver, además, cuánto dolor habían sufrido antes de morir. 
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han cumplido con su obligación de y han hecho lo que estaba escrito, también.

ha pasado, dos antes de que se cumplan los dieciocho a�os tras la guerra y, con ellos, la 

desde sus moradas celestiales y salir del río � anges, tras lo que se produce un encuentro 

seguir a sus esposos en su vuelta al otro mundo sumergiéndose tras ellos en el río22. � ás 
adelante, entonces, espera todo esto, concentrado, depurado de odio, presidido por las 
palabras del Sabio que recuerda que todo ello había sido necesario. 

fascinante de la obra es que sus autores permitan que brote de una manera tan directa el 

-
llar- lamenta su suerte y la de todas las demás en medio de tanta mortandad. 

cosas en el trance de maldecir a uno de los dos perge�adores en la tierra del plan, a ese 

incognoscible, difícil de ser aprehendido -

espectáculo siniestro del campo de batalla y las mujeres que vagan entre cadáveres y bes-
tias, sumado al paisaje interior de este justísimo personaje que han venido describiendo 

aquél que lo querido todo. 
Se entiende que se presente a ese dios nuevo, a ese dios de la devoción, de la bhakti, 

heridas en su espíritu, y de las rotas y desvencijadas en sus cuerpos que pueblan ahora 
la llanura. 

incluso otra barrera más espesa y más plástica, la que se muestra en la . 

palabra y la visión divina al narrador de la guerra, Sa jaya respecto a su amargo treno. 

22 Mbh. 15. �0-1.
Mbh. .
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otros en el campo de batalla, � rjuna duda de la necesidad de la guerra. � nfrente está 

sentido tienen matarlos a todos, ese enorme crimen del e�terminio de las gentes de la 
propia estirpe, tan sólo para conseguir un reino. 

-
tinados a perecer, así que oponerse es vano. 

ha de combatir como tal, cumplir con su obligación, y a él se le pide sencillamente que lo 

dios y sus designios, en el director de la representación, en su guión, en el plan divino 

-
nios está por encima de todo, de cualquier obligación con terceros, de cualquier consi-
deración referida al viejo dharma
la devoción y la entrega al dios son la clave para aceptar sus misterios sin mayores pre-
guntas. � n síntesis, no se trata sólo de representar bien el papel para el que se ha nacido, 

la respuesta y el consuelo.
-

labras que se ponen en su boca y que desbordan este consuelo, y con ello en gran medida 
el aspecto devocional que centra la obra. No es ella el entregado � rjuna. No es ella quien 
acepta ese pa�o caliente ante el mal que proviene del dios supremo, del que tanto amor 

mujer, de esta mujer, para la rebelión, la inútil rebelión, de sus títeres dolientes. 
� s cierto también que cualquier oyente o lector podía recurrir a esos argumentos y 

-
-

ción ahora de alguien que repita aquí y ahora los argumentos de la 

y su destino en el más allá, se dispone la primera parte de las e�equias- y sólo queda ya la 

al que sus hermanos y su esposa común tendrán que convencer en los libros siguientes de 
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aparente de las cosas y a hacer ver cómo, efectivamente, desde la amarga perspectiva de 
quienes han sido meros instrumentos, esa espantosa carnicería no tenía que haber sido.

�� NOTAS � INALES: DE LO � PICO A LO APOCAL�PTICO�
-

parativo. � ntes de hacerlo, es necesario despejar el terreno de algunas perspectivas que 
 hacen al ubicar su historia 

en medio de una catástrofe que da lugar, además, a un período posterior que dibujan 

no puede menos que sorprenderme la seguridad con 
la que el paradigma dominante de interpretación de la obra la ha venido presentando 

2� -
raciones sucesivas a partir de un supuesto núcleo verdaderamente épico. � spero haber 

con una perspectiva meramente acumulativa. 
� ay dos factores que pueden haber contribuido, en todo caso, al desconcierto de 

tantos estudiosos. � l primero es la complejidad estructural� junto a la historia principal 
se introducen historias secundarias de todo tipo y te�tos sapienciales que llenan libros 
enteros. � l segundo es la complejidad ideológica, la e�istencia de perspectivas religiosas 
e ideológicas diferentes claramente visibles en la obra. � mbos se entienden, sin embar-
go, aceptando que los autores no se sienten obligados a seguir ninguna pauta para su 
obra, o al menos no las pautas que los críticos modernos han querido imponerles sobre, 
por ejemplo, lo que es épico y lo que no es épico, y aceptando también lo obvio� que su 
proyecto ideológico político no es sencillo, sino que trata de articular diferentes perspec-
tivas en lo que muy bien podríamos llamar un frente común. 

� rente a tanta complejidad, se podría casi disculpar la tentación que supone para 
los defensores del paradigma dominante el asignar componentes a capas temporales 
distintas a repartir cómodamente y a voluntad durante ocho siglos al menos. � no de 
los problemas insalvables de esta posición, sin embargo, es que olvida una evidencia� la 
soledad del , una soledad del que no le libra ni siquiera su casi coetáneo el 

épica que se supone que arroparía la creación de la obra. � n las épicas mesopotámicas, 
griega, germana, islandesa, irlandesa, francesa, castellana, balcánicas�  hay constancia 
de todo un conjunto de obras, aunque hayan llegado sólo unas pocas hasta nosotros. No 
hay nada parecido en el mundo indio, lo que apunta claramente a una construcción ex 
novo. � ampoco lo hay, a pesar de argumentaciones tan sesudas como infundadas, en el 
mundo romano, por ejemplo, y la Eneida es incomprensible sin ese vacío. 

The 
. The Book of the Beginning
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� ste factor pone en cuestión también la posición de quienes tratan de compa-

manifestaciones no menos obvias de líneas muy sólidas de coherencia entre sus dife-

constatación25.
-

articulado las sucesivas capas a�adidas en el tiempo, dejando a un lado el criticable com-

capaces de llegar a un consenso básico sobre éste y sus capas sucesivas, a pesar de los 
variados, y a veces variopintos, intentos de hacerlo. 

-
nesis de una obra cuya incoherencia tendía a darse por hecha y que en realidad no eran 

carácter tardío y a�adido de sus historias secundarias, de sus partes sapienciales, incluso 

del Kaliyuga y de la concepción cone�a del tiempo humano como el sucederse circular 
de cuatro épocas, cuatro yugas, que se dan paso unos a otros en un proceso de inevitable 
decadencia hasta renovar el ciclo. 

26, en cambio, parten de la base de la necesidad 

occidentales, defendiendo una creación unitaria por parte de un autor o un grupo de 
autores trabajando en un equipo y durante un período relativamente breve de tiempo. 
Se ha incidido, por ejemplo, en cómo se pretende con ella articular grupos que acepten 

-
nuíta y �rishnaíta, en particular frente a los elaborados modelos monárquicos budistas 

precisamente en ese conte�to de e�igencia de atracción de las posiciones religiosas asi-
milables que se pretenden articular a la sombra de la devoción, de la bhakti -

de esto, el concepto de los yugas, y del Kaliyuga, resulta no sólo tan aceptable en su 

The Hindu World, 

26 , 
, 

idem�
of the Dharma King idem� Dharma. Its Early History 
in Law, Religion, and Narrative idem� Reading the Fifth 
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condición de componente primigenio como cualquier otro componente, sino un factor 
sin el que no se entiende en absoluto la obra27.

� ablamos de una historia que ubican en un cambio de era marcado por el e�terminio 

de cada era, a petición de la diosa � ierra agobiada por el peso de los humanos, con dos 
guerras sucesivas centradas en dos ciudades, en la más importante de las cuales es nuclear 

que disparará una guerra que, además, acabará del todo cuando un falso caballo entre por 

que se creen los vencedores. Después de una masacre que afecta a los dos bandos, y que 
recordarán con horror sus supervivientes, se llega hasta nuestro tiempo presente, un 
tiempo de decadencia. 

-
den plenamente con la interpretación más antigua de la Ilíada, y de la �ebaida, la de las 

más de los autores del  2�

interpretación de la Ilíada
la destrucción de una generación gloriosa, pero también directamente relacionada con 
un desorden intolerable en lo que debería ser la justa relación férreamente jerárquica de 

Ilíada, 

manipulación a la que habría sido sometido, y que a pesar de su gloria está destinado a 
-

rabilidad de unos planes divinos que se abren paso, en especial, a partir de manipular las 
mentes de los hombres resultan claves en esta perspectiva de una catástrofe indistinta 
y programada.

 de él, se entienda 

obra en una catástrofe, es verdad, como ésta, pero articulan también las cosas de otra 
manera. � n un sentido muy inmediato, podríamos se�alar, por ejemplo, al interior del 

Dharma

idem� �� eracles in the 
�, en idem� �Indra en femenino� notas entre 

la India y � recia a propósito del 
idem� �� ree� Sources in 

the Ways and Reasons for Thinking about the 
idem�  and its � ree� 

sources�, en , 
idem� 
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destrucción general, haya sido sustituido por la unanimidad de dioses y grandes , y 

asuras 
� ás allá de esto, puede ser útil incidir en dos cuestiones a las que nos hemos referido 

y que marcan diferencias esenciales, ideológicas y narrativas, aunque, como hemos vis-
to, los poetas del  no se dejen desbordar por ellas tanto como para no dar 

-
nios para aceptar la masacre. 

catástrofe reinterpretada y es que se proyecta sobre un presente que se concibe como 
directamente ligado a esa situación de profunda crisis que nace con el Kaliyuga, el 
tiempo en el que se sitúa al oyente o al lector. No hay inocencia en situarlo allí, porque 
no sigue a esto una mera lamentación sobre la decadencia del presente sobre el pasado a 
la manera, por ejemplo, de � esíodo. 

crisis que se habrían abierto entonces proyectaban la necesidad de una monarquía apro-

el presente y el futuro, como el divino protector del rey dhármico, destinado en la me-
dida de lo posible a detener el Kaliyuga y construir el K tayuga

perspectiva de esa monarquía imperial . 
� ay lugar en la obra hasta para concentrar te�tos referidos a viajes al más allá, el des-

tino de las almas, las crecientes desgracias del presente e incluso una profecía que sitúa la 
llegada de un salvador que impondría por las armas en el futuro el orden justo sobre ese 
caos, un salvador que tiene nombre� � al�i . �odo ello, por lo demás, tendrá una clara 
continuidad en la religión y cultura del Subcontinente.

le escapará a un lector conocedor de las vicisitudes del mundo mediterráneo alrededor 
del período del cambio de � ra� la fuerte presencia en el de componentes 
que remiten al complejo mundo de la apocalíptica

Rethinking� , 5 ss., para la comprensión de la obra en un conte�to histórico 
de imperios e invasiones.

, donde, aparte 

Mbh. karman 

Kaliyuga y sus desgracias con el papel 
K tayuga.

, Semeia 1� , 
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apuntó hace a�os � erenyi conectando con el - 

estado manejando diferentes modelos, por decirlo así, de catástrofes, como mínimo las 
épicas y las apocalípticas. � ampoco, por cierto, la idea de un más allá para los devotos 
del dios está tan lejos de la onda mistérica que afecta al mundo mediterráneo alrededor 
del cambio de era. 

Si todo esto es así, se probaría adicionalmente la capacidad de los autores del 
 para retomar y recrear todo aquello que les convenía y dirigirlo hacia 

-
gar, para entender una obra genial, y en la que consiguen que resuene, a pesar de todo, 
el llanto de las mujeres, el llanto de todos nosotros.

�, en 
Klio




